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ba Uniúrty el Fénix EspaAol 
Conjpaüffa «le S e g u r o s R(íuii>i<ios 

Capital social: 12,000.000 de pesetas 
efectivas, completamente desemblsado 

i m m EN TODAS LAS PROVIliCIAS DE ESPAÜA, FÜANCIA Y P0BTÜ6AL 
46 AÑOS DE EXISTENCIA 

SfGUHOS MlH-t'LA Vtt)'». -̂ lECüRlTŜ MHltrr iNCEirOlOS 
SttÍMHrteci«n.«tt CartageBK H I J O S D E S O R O . Caballero 4. «. 

servicio de coinunicaciones radtota-
legfálicas eatre ingUt«rra y U A<B^-
ncü del Norle. Esto repr ŝsenta- el 
triunfo definitivo de la telegrafía sin 
hitos; pues h« de advertirse que las 
dos estaciones de lefereocia están 
separadas por ana distincta^ de 2. loo 
millas. 

La velocidad de transmisión será 
de 2o á 25 paiabrítspor nainuto. En 
cada estación habri seis operadores 
El precio de tr»n«nisi<in no excederá 
de 5 peniques por palabra: lo que re-
presenta para las cawuniCaeiones te­
legráficas angloaawMleenas ttn 60 
por 100 de economía. Ha comenígdo 
pues, la loch-i formal del cibfe y"^ 
la honda hertasiana; ana lacha intete-
santísima, y hasta si se quiere sim­
bólica, en qae segatacninte quedará 
venciíte 6i cabi». 

" " • • ' " • " ' " ' " ' T " ^ " • ^ .•• mil. . : 

üiilrimÉ Je litlrmí 
Leemos en un periódico de !a corte 

qúé^á benéfica institución de salva­
mento de náufragos, ha celebrado e! 
miércoles junta general para dar' 
cuenta de numerosos hecbos de ab­
negación y arrojo efectuados en el 
año que ha transcurtido por tos tri-
paianles eo sus bote» satvavfda î y 
otras personas en los puertea de To-
rrevieja, Afgorta, Palma de Menorca, 
Málaga, Melilia. Garrucha, Denia, 
Tarragona, Sanitíear de Barramed», 
Motril, Castro Urdíales, ¡biza y Ber-
meo. 

Por esos salvamentos cooéedió la 
sociedad 33 medallas de plata, 69 de 
bronce y 2 30» pesetas en metálico. 

El total de vidas salvadas de las 
olas en e' año 1909 han sido 312 y ei 
total desde qu« se fundó la sociedad 
8.340. 

Se concedió el premio instituido pa­
ra capitanes de altura á don Praoois-
co Sardetegui, capitán delvapor «Ju-
líé' por el salvamento de la tripula-
ciód de! vapor alemán <Me8siná> en 
alta mar y el premio para botes salta-
vidas á los tripulantes de la estación 
de Torrevieja. 

Hablábamos en nuestro edito-
rtrt del miércoles^ de la necesidad 
qoe se siente en ia población de 
que se Jverifiquen las obras pro­
yectadas lo antes posible á fin de 
coi^urar la crisis <*rera, que va 
adquirienda de día en día mayo* 
res proporciones. 

Algo vamos alcanzando de todo 
lo í>edído, y aunque de una manera 
lenta, se van resolviendo poco á 
poco los expedierttes incoados para 
'a ejcíHiciótí dé dichas obras. 

Bl alcaide de esta clttdad seflrtr 
Más Gflabert, ha recibido la si­
guiente earta del Ministro de For 
mentó: 

*Sr. D. Maaael Más Gilaberl. 
'̂'í distinguido amigó. Están ya 

i la firma del Sr Director de Ólirks 
Públicas y saldrán lo antes posi-
die las órdenes accediendo á lo, so 
lidiado respecto de los trozos pri 
mero y tercero de 'a carretera de 
Cartagena á Mazar ron, y cesión ai 
Estado de la parte del camino ve­
cinal de Cartagena á Cuesta Blan­
ca á que se refiíire usted en ^u 
carta. 

Ahora.£alta gestionar activamen­
te los ez[^dientes de las obras del 
Pf nal y derribo, del cuartel, para 
asegurar el pan durante todo el 
verano y el próximo invierno á 
muíalos centenares de obreros. 

Esta es la labor que se iq^rane 
por ahora. 

k Mida Utvümí 
CoiB^tkmcirte tetitainadás la» ts* 

t^one»>4«Clífd«i 4<:osta Oeste d^ 
Irlanda) y Glace Bajr^ttMdá>, den­
tro de pocos«díM.«erá>iaiBg»raíde «i 

Quedó reconocida la creación de 
dos nuevas estaciones en Cambriles y 
Puerto de Cabra, dándose cuenta de 
uua fundación becba por Mr. Emile 
Robiu de 4.000 pesetas anuales par» 
patronos jubilados de botes salvavi­
das. 

Se concedieron medallas de oro co­
mo testimonio dé gratitud al ministro 
de Marina Sr. Arias Miranda, y tam­
bién por suá excelentes servicios al 
Sr. D Carlos de Zaralegui. 

Fué nombrado vice-presidente de la 
sociedad el Sr. D. Juan HXiguel He­
rrera, ministro togado, y miembro del* 
Consejo Snperior ai gen<>rat déla Ar­
mada Sr. Jiménez Franco. 

Presidió la Junta e! señor Duque 
de La Unión de Cuba. 

El diilxainer^ 
Q«»Jie^t«c|t«ldbiz|jíie|ii ° 

CŜ mo seenfitaa la rueda: 
al toque díTtftíMRt" 
se eosaoctiajelaliiu y «aalegra. < 
¿Y en ̂  baile?... Qué bontto 
panorama; La alameda, 
bafo el r«nale cubietta, ' 
MM vbiai aquetuae!^, 
donde; icinaibaift el ckk» 
delaca$/8//<Matier<a; r 
la fr(UK|Ufza de sus hombres, 
la hermosura de las hembras, 
ia bídalguia de/á(»j firovtr, 
dtí AUázetr la grandeza 
y del nyaaoo aoiechicto 
la (̂ â gigaiMte.jr sobertria.» 
Sot>ert)ia, si; poi;qi|e el tiempo 
no te Inmola,., y te respeta. 
Toca, dulzainero, 00 poco, 
qiw de tus ee(»la tierra 
rec^e allá», en rt espado 

. de tusmutaasubelltza, 
q.ue es... la «núsiica dfl pueblo 
que büíla alegre crt (a rueda. 

Julio Sánchet Godinez. 
Madrid. 

BL BCO D8 CARTAGEllA 
se vende en Madrid en el' kloe-
kode lai calle de Alcalá, YreAté 
á la Ih-esldenola del Consejo 

de Ministros. 

RdUnsfiaiiá la l^oniíitlca 
Con gusto recortamos de «La 

Mañana> de ayer lo siguiente: 
«Salón de AgtoalM^dc» 

El distinguido autor de esta lo­
calidad, D. Ju'io Hemáftdeí, logró 
anoche tin nuevo* éíito, éon el es­
treno de la comedk titúlate >«Ro-
btts^ana la romántica.» 

La obra asta muy Men Salegar 
da y ücusa d@Mle luego conoci­

miento ¡r iKáetiea del teatro. Abun­
da en situaciones de efecto, que el 
público cdebró grandemente pro­
digando sinceros aplausos al autor 
y haciendo levantar el telón cuan-, 
do finalizó la representación. 
«También para los artistas que 
tomaron parte en la obra, hubo me­
recidos aplausos por la exc^letité 
interpretación de sus respectivos 
papeles.» 

El siencioaado juguete se repre­
senta esta noche en las secciones 
de las siete y cuarto y de las dfez. 

Noí alegtianios del éxito que ha 
obtei^do <RobustÍana la Román*» 
tica.» 

* * * 
Esta noche en 1% sección de las 

siete y tres cuartos y en la de las 
diez se pondrá en escena en el sa­
lón cinematográfico «El Brillante», 
e' aplaudido drama lírico titulado 
«CorpusChripti* que lanta acepta* 
ción ha obtenido en cuanto» teatros 
se ha representado. 

Segiíro es que ádiétíaé secciones 
acudirá como de costumbre un 
distinguido y numeroso piiblico. 
—•"'"^"••"""""."jfy'"'—'" m-imi"» ,.-..~.—-~~-—-

laciifiílp 

iNTROnro 
Ante todo, vaya mi enluaiasta 

aplauso á ¡08 orgaoizadi»rei.de: la co-
K0ié» qoB ayer se celebró en uueatro 
CftrcoTauritM».'Oí'-;. =- -•. 

Fué una eerrida de las q«)e desde 
hace muchos años no estamos acos­
tumbrados á vei pora^. 

Los qae vaticinaban qae ia corrida 
resultaría en fracaso doblaron ia eer 
vi2 y no tuvieron más remedio que 
batir palflpM. 

El aspaeto qae preseetalM ia plsma 
era hermosísimo. 

Las localidades se encontrabas to­
das comi^^iaMate ocupadas, y en 
los pateo» donde OMsiras bellas pai-
sanM<9 na êfaas forasteras ludan sus 
encantoé, colaban riqírfsimos 
toora (te'Mamfo. 

La>e»trMda de agrer poeo bien de 
raai^tortoei «otmiaMiBe- qne babf» 
desperttKto ia corrida >orga nizada por 
la As^ació»'de ki I^eQsü de M<a 
ciudad;'' • < • ; ^ ;. . ,:; \̂ • :•..-

LO& B^4PAS 

ÁlgU^eño.^En so' pt'imer toro qae 
iúHitíaa húttí se acordaba de la debe-. 
sâ  toreó coa mucha deseoi^aoia, y 
en ia faena no hizo más qae sajelar < 
al astado con una var^dad de pases 
impropios de un matador del carte! 
del de la Aigaba. 

Un pinchazo y mfdi^ eatocadii algo 
caída jáió Algabefio, para pasaportar 
a! de Santamaría. 

En su segundo, que también llegó á 
la muerte intentando la fuga, tampo­
co vimos hacer nada de notable, an­
tes por el contrario, tanto abosó de la 
maleta que eitoro no quería* aeudii 
al trapo* 

Después del abarrimieoto de'' fa­
buco y dei astado, aetiró cao^an pút-: 
ct^zo desde lejos y desde fficia. 

Siguió dando macitazos y fecibió 
un avi^ó de la presidencia y ombligado 
por el recadito aprovecha y deja á pa­
so de banderilla una estocada tam­
bién caída. 

Apesar que al -chico de la Algaba 
lefocaroii !OSi dOi'«btre8os», no por 
eso hay 4oe diSíaaffparte. 

- Su Caam le obligaba é bacer más de . 
)q t|Q«i lí^o» puea l»sta OHib la eapa> 
oQî iao nadiiJefMiPtieolaf. 

JliachaguU»iT^fmh González, el 
gran matador df, la presente el<>pa 
taurina no desmintió sii cartel. 
'f^ ff(etu»|de suf pnio êf toro fué ma-

gfet|a^éo^# toda8ílis%«:iSi». 
Toreó entre los mismos pitones y 

dio dos pases.de pecho de ios de re-
cbapeÜ y Cátiela. 

Seftaf* un (rinebazo de verdad y 
después i^a estocada ávolapií sope 
rror, y pera corenaft tan buena faena 
con el esloque descabelló a) toro al 
primer intento causando el delirio, 
f A stt úttimo después de pasarlo lu­

cida mente se tiró tan ea corto que 
salió engaot^ado reanltando míiagjo 
sámente ileso. . . > 

La estocada fué hasta la mano y el 
toro cayó como una pelota y sin ha­
cerle falta la puntilla. 

Con tospaíos alcanzó también mu­
chas palmas, pues <^vó con gran 
valentía llegando á la cace y adornás-
dose mucho. 

fiieni'eaída't^CoB la naulela fué el 
h^oe de la tarde, mejor dicho el nou 
plus-ultra dejos toríiros. 

Dio pases de peQho y de pilos Ara! 
bo tan mareados y con tanta segnri-
dad que jamás los habíamos visto. 

Al ptiOHH-o 10 despachó idte aba na-
(Ha ê boeacfai; y « i » íSttpMtia'ísima>sa« > 
lifiiMMipĉ  el sitio dondBri^nlQttftr 
re|»ajej vergOeniAi # 4 e « f ^ w d o , t 
en donde c<^,ao«k.,«iig^^i^||ei)i|/, 
causó el delirio, lo despachó de una 
sobwUtt es^teaikir <fe^>o^«to haber 

lo citado á reuhir pon todas las del 
ai"te. 

En banderillas, Mejfas, que bien se 
conoció que traía ganas de agradar se 
adornó con mncliá elegancia, llegó 
por derecho á los toros y tós adornó 
con dos pares de frente y al telance, 

LOS TOROS 

Pertepecíaa como es sabido,ala 
dehesa de D. José Moreno de Santa­
maría y estaban bien presentados. 

Algunos de ellos llegaron buidos á 
\a muerte, pero no por eso dejaron de* 
cumplir en todos los tercios. 

LOS PICADORBS 

Poco be decir de ellos, pues ffo bi -
cieron nada de notable. 

Veneno, Éi Gordo y Céntimo pica-» 
ron algnna veces con coraje. 

LOSBANOBRILLBB^OS 

Como Mocña^iiito y Bimv^idm se 
paütrequearon sus reses, no pudioms 
juzgar á los que componen las cua­
drillas de éstos, y sólosiá I09 del,4/-
Ij'a&eAo Molina y Africano y Bâ á̂n, 
que parearon bastante ma*. 

LA PRBSIPBUqA 

Hizo.ao debut eo el pako presiden^ 
ciai el Alcalde interino D. Maoyáei 
Más, Jemostrando con «i acierto qqe 
leyó la lidia de io« toros, que es QD 
buen inteligente. 

También el Sr. Más merî ce ¡«a 
aplauso. 

ElMERO 

Modas 

Para las darnas 
Las primeras carreras. - El mundo ele 

gante.^La bltua rusa. - Paraetpor 
venir. 
Uu cielo despejado y un sol es* 

pléndido han devuelto á Parfs ss ca­
racterística alegría y ese «chic» de 
eleganda y distinción que en niogn-
na otra parte puede sorprenderse en 
el ambiente y en cuanto nos rodea, y 
menos aún revestidos con ese refi-
nt( miento y esa naturalidad que sólo 
en nta gran escuela del buen tono 
salen á nuestro paso donde quiera se 
halle más ó menos nutridamente re­
presentada la alta sociedad pari­
sién. 

, La abundancia de ñores en esa sin 
igaal irfaza d« la Repébltc», los bro 
tes del boaéaje dal «Bols*, las auras 
petfuBradaa que llegan de los ciropos 
á la gran urbe y las cl?ras «toHet 
tesé qtte agigantan las gracias y tas 
btfleets^náeninas, pregofiaii á kis 
castro vientoi que es(«m»9 en plena 
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me dice que vive y que, de no haber sido victima 
de algún crimen abominable... 

—¿Y quién pudo cometerlo contra ella, pobre 
ioocerte? Ahora estoy libre—dijo Rene con mucha 
exaltación—y revolveré el mundo entero... 

—Y no encontraréis nada-replicó el Sr. Dartois. 
—Si los agentes más hábiles, entre ellos el anti­
guo f ecretario de la comisaria de Val-de-Qráce, 
que es uno de los más listos, no han encontrado 
nada ri nosotros tampoco^ á vos os pasará lo mis­
mo... No hay que esperar nada por esa parte, y es 
preciso renunciar á buscar á vuestra hermana. 

-Hace un momento me dijisteis lo contrario-

observó Reoé. 
—Dejadme concluir. iVUentras la buscamos di 

rectamente perdemos lastimosamente el tiempo. 
?vmmbm ioqMiete siéotteella^ et pf^^o bus-
car*.. 

«<-<¿As9iiéii?«i^rcgwtuon Reoéy Qtfolitia. 
•^Al Meainiirfte la vk i ^ Aloiittt^ 
—De modoqwcie^. . . o 
—Que la desafwiición de i3tfa es uaa de las 

comeeaeReifts det crimen. Qtietl qae «i^Uió á 
vuatira w&ím hizo desaparecer i Clara, y ^m tt 
diasque «onftzcM al ase^ne sabias todo lo que 
pasóáClusi 

'ir-̂ lPiî ve « u u ^ «ria, es p r i e ^ veaf^rtal Debo 
caatifBr l|l»nfiml>le qae ta Urk̂ . 

De pronto, Caolina se irguió, y cogiendo de la 
mano á Rene se volvió hacia el Sr- Dartois. 

—Rene posee tm nob̂ e cor?zón. ¿Sabes por qué 
no acepta tu auxi io y quiere marcharse? IPues no 
es porque sea un loco ó un ingrato! No quiero que 
muera abandonado bajo el peso de su desgracia, y 
voy á decirte la verdad... 

— jOhl ¡Silencio! ¡Silencio!—balbuceó Rene. 
La señorita Dartois levantó la voz. 
—¡Padre mío, Rene me ama y yo le amol—dijo 

—¿Qué hac#s?^te d ^ asoni}f»do di Sr. Dar-
tota?—¿For qué M) acatáis ese dtn«^ y el que 
más adepto o» ^ ? Para descubrir al asesUio. de 
vuestra martee n«3Mitáis t i e n ^ y oro; si no red-
biaeste áittoioos eondenáfi á la Impotentía. 

—No puedo «eptarie; hteiitds ya mucho por 
mi y no quiero tener más que deudas de corazón. 

-^lEirt^ i«col ¿A qué viene ^0? 
Rene, más lh4(k> qae «n c»dá̂ M ,̂ no r ^ o n ^ . 
—No ii^stáis» no puedo...—d^o al <»bo, liaci«» 

do un esfuMzo y rin mirar á C r̂oHna. 
—Si no es uiM iooira, es una ittgriMtad,—r^i-

có t̂  Sr. Dartois^MivéMcHe^^^ mucha ateo^n, 
pues no se rehusan en vuestn foitfción servidos 
que sé fMiestMi ^ n toéi #«lní». 

^jOhl ( f o s ^ t o ^ ^o^íc^Aü «lof^narffittró 
el jov^, mlSBliaai en su taAeiloi se libraba rudo 
coaartMM rntsa su anwt y su d ^ d a d . 

1̂  piiiñero le imfadÉbe<>twidan«y el segundo 
quesefuese. * 

—¡No soy digno de vuestras bondades, peto 
dejadme que me vaya! jAigún día volveré vence­
dor y tibre (te eslé peso que me abrumal 

Y con paso vadlante se acercó á la puerta; pero 

en«4carahiohallóá CaroHna, (fuese lotn^dió. 
—¡Rene!—le dijo la sdiortta Dartois coa voz 

tembloroM. 

—¡Ahí iNo me quitéis el valor!^contesté éste. 


